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ACTO  ÚNICO. 


nlcrior  de  un  portal  de  zapatero  con  asientos  y  mesas 
del  oficio  inmediatos  á  la  puerta,  por  la  cual  se  verá 
la  calle.  Cañizos  con  hormas  en  las  paredes  y  botas 
y  zapatos  diseminados  por  todas  partes.  En  primer 
término,  á  la  derecha,  una  ventana  con  vistas  á  la 
calle,  y  en  la  ventana  un  tiesto  con  una  flor.  Á  la  iz- 
quierda varias  puertas  que  conducen  al  interior  de  la 
casa:  Peters  limpia  unas  botas  sentado  junto  á  la 
mesa,  y  Juanita  cerca  de  la  ventana  pone  un  lazo 
á  una  chinela. 


ESCENA  PRIMERA. 


JUANITA,    PETERS. 
í'ETERS.     (En  Toz  baja  y  con  interés.) 

Juanita,  Juanita  mia. 
Juanita,  (id.  con  temor.)  Galla  por  Dios,  ó  me  voy, 
Peters.    Ay  Juanita!  Si  es  que  estoy 

muerto  por  tí! 
Juanita.  (Aterrada.)  Ave  María! 

¿Me  quieres  comprometer? 
Peters.   Hoy  atropello  por  todo. 
Juanita.  (Picada.)  Bien,  Peters;  bonito  modo 

de  mostrarme  tu  querer!... 

Con  esa  resolución 
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todo  á  perder  se  echaría, 

que  sabe  Dios  lo  que  haria 

mi  padre  en  su  indignación. 
Prters.    ¿y  vamos  á  estar  así 

toda  la  vida? 
Juanita,  (con  calor.)      Ten  calma. 
Peters.    Ay,  Juanita  de  mi  alma, 

si  estoy  muriendo  por  tí! 

Cuando  reflexiono  á  ratos 

lo  que  hoy  podemos  lograr, 

me  dan  ganas  de  tirar 

las  hormas  y  los  zapatos. 

Porque  en  fin...  ello  es  cruel... 

y  ¡hasta  pesa  en  la  conciencia!... 

Ea!...  dame  tu  licencia 

y  voy  al  punto  por  él. 

Sé  que  tu  padre  perplejo 

al  verlo  se  quedará; 

pero  luego  ¿qué  podrá, 

qué  podrá  hacer  el  buen  viejo? 

Olvidas  su  condición 

y  su  carácter  extremo? 

Ay,  Peters!  Todo  lo  temo, 

su  enojo  y  su  maldición. 

No  es  para  tanto,  mujer, 

no  es  para  tanto!  Él  es  duro, 

pero  en  fin,  yo  te  aseguro 

que  acabará  por  ceder. 

Su  primer  pronto  es  violento... 

Y  como  tendrá  razón... 

Pero  tiene  corazón 

y  le  pasará  al  momento. 

Que  cuando  fije  los  ojos 

(Con  deleite  misterioso.) 

y  tan  hermoso  la  vea, 

al  fin  cambiará  de  idea 

y  amainará  sus  enojos. 
Juanita.  Es  tan  bello?  (Con  deleite  -y  misterio.) 
Peters.    (Con  entusiasmo.)  No  hay  clavel 

que  le  iguale  en  lozanía: 

mi  madre,  Juanita  mía, 

se  vuelve  loca  con  él; 


Juanita. 


Peters. 


Juanita 
Petkrs. 


y  con  afán  sin  segundo 
le  grita,  le  clama  y  chilla, 
y  dice:  «no  hay  maravilla 
que  le  supere  en  el  mundo.» 
Ya  ves  tú!...  cuando  mi  madre 
habla  así,  razón  tendrá. 
Juanita.  Pues  eso  mismo  pondrá 
más  irritado  á  mi  padre. 
Conozco  su  genio  yo 
y  conozco  su  egoísmo; 
conque  Peters,  por  lo  mismo... 
'Con  pena)  No  quiorcs  quc  vaya? 


Peters. 
Juanita. 
Peters. 
Juamta. 
Peters. 

Juanita. 

Peters. 

Juanita. 
Peters. 
Juanita. 


Simón. 
Peters. 


hiMON. 

Peters. 
Simón. 


No. 

Por  vida  de  Belcebúi... 
Te  enojas? 

(Limpiando  las  botas  con  calma.) 

No  estoy  contento. 
Si  creerás  que  no  lo  siento 
tanto,  Peters,  como  tú? 

(irónicamente.) 

¡Sentir  tú!  ¿qué  has  de  sentir? 
Bueno,  di  lo  que  te  cuadre. 
(Ap.)  Calla,  que  sale  tu  padre. 
(Id.)  Que  no  nos  oiga  reñir. 

líSCENA  11. 

DICHOS,    SIMÓN. 

Estás  cepillando  aun? 
Sí  señor,  pero  es  en  vano, 
que  tengo  rota  la  mano 
y  he  consumido  el  betún. 
N^  entran  en  luz? 

Desatino! 
Qué  botas!  pese  á  su  casta!... 
(Con  malicia.  Sí...  ya  sé;  mal  cuero 
mal  cuero  gasta  el  vecino! 
Mas  qué  quieres?  no  es  prudente 
mostrar  hoy  poco  interés, 
que  aunque  bruto,  al  cabo  es 
del  jurado  presidente. 


Y  si  va  de  mal  humor 
y  juzga  escaso  tu  frote, 
acaso  cuando  se  vote 
vote  en  contra  de  mi  flor. 
Conque  así,  escupe  las  muelas, 

y  aprieta.   (Marcando  cepiUar  aprisa  ) 
PeTERS.     (Ap.  cepillando  )  POP  BelcebÚ. 

Simón.      Vamos  á  ver,  qué  haces  tú?  (Á  Juanita.) 

Acabaste  las  chinelas? 
JuAMTA.  Las  chinelas?  Sí  señor!... 

Simón.        (Mirándolas  con  satisfacción.) 

Los  lazos  están  con  arte! 

Esto  pone  de  mi  parte 

al  señor  procurador. 
Juanita.  Al  procurador? 
Simón.  Sí  á  fe, 

su  mujer  me  lo  ha  ofrecido, 

que  ella  maneja  al  marido 

y  lo  trata  con  el  pie. 
Peteus.    Lo  gobierna  á  zapatazos? 
Simón.      Poco  menos. 
Peters.  Vaya  un  chiste! 

Simón.      Ya  ves  tú,  ¿quién  la  resiste 

hoy  con  chinelas  de  lazos? 
Peters.    Pues  es  claro! 
Juanita.  Ya  se  ve! 

Y  da  el  voto? 

Simón.  Si,  hija  mía, 

me  lo  ofreció  el  mismo  dia 
que  medida  la  tomé. 

(Cambiando  de  tono  y  espantado.) 

Mas  por  san  Pedro  Armengol!... 
no  veis?  estamos  charlando, 
y  en  la  ventana- está  dando 
hace  no  sé  cuanto  el  sol. 

Juanita.    (Xira  las  chinelas  azorada.) 

Jesús!  (Acude  á  k  ventana.) 

Peters.  Canario! 

(Tira  la  bota  que  limpia  y  acude  á  la  ventana.) 

SiMON.      (Á  Petéis.;  Trae  el  tiesto!... 

(Á  Juana.)  Ve  tú  por  agua!... 

Juanita.    (Sale  y  vuelve  con  un  jarro.)  Allá  VOy! 
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Simón.      Voto!...  y  no  hace  calor  hoy! 
jBonito  se  me  habrá  puesto! 

(Se  arrodilla  para  reconocerle.) 

Picado  estará  de  avispas 
y  achicharrado!  ¡Trae  el  agua!  (con  ira.) 
(Tentándolo.)  Claro!  ¡Sí  esto  es  una  fragua! 
¡Si  el  tiesto  está  echando  chispas! 

(Examinándolo  y  fuera  de  sí.) 

No  lo  dije?  ¡vetas  rojas!,.. 
Por  vida  de  Barrabás!... 
(lo  rocía  con  ag^aa.)  SÍ  se  tarda  un  poco  más 
se  le  atizonan  las  hojas. 
JuANiT.\.  Qué  lástima! 

SjMON.         (Levantándose  con  enojo.)  Vive  DÍ0S! 

para  descuidarlo  asi, 

¿qué  estabais  haciendo  aquí? 

¿De  qué  me  servís  los  dos? 
I^ETERS.   (Asustado.)  Yo  reparaba  las  suelas. . . 
Jlanita.  (id.)  Yo  las  chinelas... 

SlJlO'.        (Estallando  en  cólera.)  MarmOtasI 

Quién  no  da  al  diablo  las  botas 

y  al  demonio  las  chinelas? 
Peteíis.   Yo  olvidé... 
JuAmiA.  Yo  no  cai... 

SlMO^-.      Y  esa  disculpa  es  bastante? 

(Fuera  de  sí.)  Salid  de  aquí  en  el  insta n!e, 

ó  no  respondo  de  mí. 

(Retroceden  los  dos  asustados.) 
(Remedándoles.)  Yo  nO  Caí...  yO  olvidtí... 

y  lo  dicen  con  tal  calma! 

Pues  si  enferma,  os  rompo  el  alma 

á  golpes  de  tirapié. 
Peters.    (Ap.)  Ave  María! 

Juanita.   (Asustada.)  Jesusí 

Simón.      ¿Pensáis  que  una  flor  es  nada 

porque  siempre  está  callada 

y  no  dice  chús  ni  mus? 

Pues  harto  debéis  saber 

que  una  flor  sufre  y  se  apura 

lo  mismo  que  una  criatura 

acabada  de  nacer. 

En  su  cáhz  delicado 


—  10  - 


Peters. 

Simón. 


Peters. 
Simón, 


Peters. 

Simón. 

Peters, 
Simón. 
Peter=^. 
Simón. 


Peters. 
Simón. 

Peters. 


toda  una  vida  reside, 

que  cual  la  del  niño  pide 

mucho  amor  y  gran  cuidado. 

Quien  la  asiste  poco  y  mal 

y  sus  daños  no  previene, 

yo  os  juro  que  ese  no  tiene 

entrañas  de  racional.  ' 

(Á  Peters.)  Alza  ese  tiesto  de  ahí 

y  ponió  sobre  mi  mesa. 

(Peters  lo  toma,  va  á  ponerlo  y  lo  detiene  Simón  que 
no  halla  sitio  conveniente  donde  colocarlo.) 

No,  aguarda  un  poco. 

(Ap.)  Pues  pesa! 

No  lo  coloques  aquí. 

Á  ver,  tráelo  á  este  rincón 

y  ponió  sobre  esa  estera. 

Aquí  á  la  sombra? 

(Deteniéndole.)  No,  UO,  BSpera, 

espera,  tienes  razón. 
Este  lugar  es  sombrío 
y  daño  le  puede  hacer 

(Mira  indeciso  á  todas  partes  )  * 

¿Dónde  le  podré  poner 

que  no  tenga  sol  ni  frío? 

(Ap.)  Carambola,  y  lo  que  pesa!... 

qué  va  á  que  tiro  la  flor?... 

Lo  primero  es  lo  mejor, 

ponle  aquí  sobre  mi  mesa. 

Aja!  (Reparándole.)  Galla!  y  tiene  motas! 

(Asustado.)  Motas!  Dónde?  (Con-e   á  examinarle.) 

(Soplándole.)  Ah!  uo;  Creí... 

(Amenazándole.)  Hombre!  lárgate  de  aquí, 
vete  á  entregar  esas  botas. 

(Con  desden  airado.) 

Eres  lo  mismo  que  un  loro, 
más  necio  y  más  charlatán!... 
¡Motas  este  tulipán 
cuando  es  más  limpio  que  el  oro! 
Si  es  que  pensé... 

(irritado.)  VotO  á  tal! 

largo  te  digo. 
(Asustado.)    Al  momento! 
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(Coge  las  botas  y  sale . ) 
SlMON.         (Viéndole  salir.) 

Me  ha  dado  un  susto  el  jumento! 
Qué  chico  más  animal!... 


ESCENA  III . 

SIMO.N    y    JUANITA. 

SlMO.N. 

Y  tú,  en  qué  piensas  ahí? 

JUAMTA. 

En  nada. 

SlMON. 

(Enfadado.)  PoF  qué  no  vuelas, 

y  á  entregar  vas  las  chinelas 

ya  que  están  de  más  aquí? 

Juanita. 

Al  punto  iré.  (Recoge  las  chinelas.) 

Simón. 

Pues  andando, 

que  ya  se  pasa  la  hora. 

y  estará  aquella  señora 

poco  menos  que  rabiando. 

Juanita. 

La  procuradora? 

Simón. 

Pues. 

Juanita. 

Ha  poco  volvió  de  misa. 

Simón. 

Pues  entonces  anda  aprisa, 

y  ven  pronto. 

Juanita. 

(Saliendo.)      Hasta  dcspues. 

ESCENA  IV. 


SIMÓN   solo. 


(Con  desden.)  Qué  par  de  toutos,  Dios  mío! 

Él  tan  bruto!  Ella  tan  boba! 

Ella  atenta  á  las  chinelas 

y  él  solo  atento  á  las  botas! 

Y  ambos  sin  apercibirse 

de  que  en  la  ventana  próxima 

estaba  esta  flor  divina 

expuesta  á  abrasarse  toda!... 

(Con  cólera.)  Serán  necios.  Voto  á  Crispo!.. 

Yo  no  sé  como  hay  persona 

que  ante  la  flor  más  humilde 

no  queda  muda  y  absorta!... 
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(Con  la  vag'uedad  de  la  pasión.) 

Una  flor!  Ser  delicado, 

ser  de  vida  misteriosa, 

que  envuelto  en  ropas  de  seda 

viene  á  inundarnos  de  aroma!... 

Qué  esencia,  señor,  qué  esencia! 

Qué  forma,  señor,  qué  forma! 

Cada  flor  encierra  á  un  ángel 

mal  escondido  en  sus  hojas! 

Quien  las  cuida  atentamente 

y  en  estudiarlas  se  goza, 

de  verlas  nacer  se  admira, 

de  verlas  crecer  se  asombra!... 

En  un  jarrón;  qué  lozanas! 

En  un  parterre;  qué  hermosas! 

En  un  jardin;  qué  garridas! 

Y  en  las  campiñas,  qué  gloria! 

(Con  ira.)  Cuaudo  miro  que  una  m;ino 

ya  delicada,  ya  tosca, 

arranca  una  flor  del  tallo 

y  sus  pétalos  destroza, 

no  sé  qué  siento  en  el  pecho 

que  me  aflige  y  me  acongoja, 

pues  sufro  con  lo  que  sufre 

y  lloro  con  lo  que  llora. 

Porque  lloran  y  se  quejan, 

se  quejan,  sí  señor,  ¡toma! 

;Si  son  seres  celestiales! 

jigual  que  las  mariposas! 

Quien  no  las  cuida  las  mata, 

el  que  las  cuida  á  Dios  honra, 

que  al  íin  su  grandeza  alaba 

el  que  le  admira  en  sus  obras! 

F.SCENA  V. 

SIMÓN   y   SARA. 

Sara.  Señor  Simón! 

Simón.  Hola,  Sara! 

Sara.  Buenos  di  as. 

Suiox.  Dios  te  oiga! 
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Sara.      Están  las  botas  del  amo? 
Simón.      Sí,  hija  mia,  hace  una  hora; 

allá  están  bajo  mi  mesa, 

cógelas  tú. 

Sara.         (Cogiéndolas  y  examinándolas.)  ¡Qllé  lustrOSas! . 

SniON.      No  va  á  la  fiesta  tu  amo? 
Sara,      Sí,  señor,  bajará  ahora; 

se  está  vistiendo. 
Simón.  Me  alegro. 

Qué  tal  sus  flores? 
Sara.  Preciosas. 

Simón.        De  veras?  (Con  viva  curiosidad  ) 

Simón.  Lo  que  es  en  Gante 

como  las  suyas  no  hay  otras!... 
Simón.      Sí,  eh?...  (con  ironía.) 
Sara.  Pues  claro!...  Es  tan  rico! 

Simón.      Que  pensará  en  el  diploma 

del  premio!  (Con  sonrisa  irónica.) 

Sara.  Pues  quién  lo  duda? 

Tiene  tal  certeza!... 
Simón.  Hola!...  "* 

Sara.      Yo  le  dije  esla  mañana: 

¿cuál  es  la  flor  primorosa 

que  llevará  el  premio? — «Aquella» 

me  dijo  con  voz  sonora, 

señalando  esa  flor  linda 

desde  su  balcón! 
Simón.      (Asombrado.)        Zaiubom^ba! 

La  de  mi  tiesto? 
Sara.  Cabales! 

Y  añadió  con  faz  gozosa: 

«Lo  qae  es  Simón  me  la  cuida 

lo  mismo  que  un  sabio!» 

SlMON.        (Ap.  y  con  extrañeza)  Sopla! 

Sara.       «He  de  pagarle  por  efla 

todo  el  gasto  de  la  boda.» 

Simón.        Qué  boda?  (Cada  vez  más  asombrado.) 

Saf.a.  La  de  Juanita 

con  Peters!... 
Simón.  Galle!  Esta  es  otra! 

Qué  diablos  estás  diciendo? 

Sara.         Nada!  lo  dicho.  (Con  ademan  de  salir.) 
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Simón.        (Deteniéndola.)      Estás  loCa? 

Sara.       Hágase  el  disimulado... 

(Con  despecho.)  Sí;  piies  estoy  para  bromas! 
Guando  por  ella  el  infame 
me  ha  dejado  hecha  una  momia!... 
Simón.      Por  mi  Juanita?  (con  asombro.) 
Sara.  Está  claro!... 

(Con  intención  celosa  ) 

mas  ya  se  ve...  como  hay  cosas!... 

y  como  así  son  los  hombres 

y  anda  por  medio  la  honra!... 
Simón.      (Con  fiereza.)  Eh!  la  honra?  á  ver,    explica. 
Sara.  \     Es  tarde,  y  no  me  acomoda, 

que  el  amo  está  ya  vestido 

y  aguarda  solo  las  botas. 
Simón.      (Con  calor.)  Quiá,  no,  salir!  buena  es  esa! 

pues  la  palabrilla  es  floja!... 

honra  de  por  medio!...  explica, 

explica  esa  frase  turba. 
Sara.       Vaya,  Simón,  no  se  amosque 

ni  ponga  la  cara  fosca, 

que  todo  cuanto  aquí  pasa 

lo  sabe  la  ciudad  toda. 
SiM-oN.      (Con  ira.)  PoFO  qué  pasa?  qué  ocurre? 

habla,  Sara,  que  me  enojas, 

y  siento  ya  que  la  sangre 

me  sube  al  rostro  y  me  ahoga. 
Sara.       Abra  los  ojos  y  vea, 

abra  las  orejas  y  oiga, 

porque  mirando  y  oyendo 

se  averigua  lo  que  importa. 

Ahur,  y  escuche  un  consejo 

y  guárdelo  en  la  memoria! 

Cuide  menos  de  las  flores 

y  cuide  más  de  sus  hormas. 
Simón.      Pero  atiende... 
Sara.  Nada  escucho, 

que  es  tarde,  y  lo  dicho  sobra. 
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ESCENA  VI. 

SIMÓN,  procurando  salir  del  estupor  c«  que  ha  caido. 

Muchacha  más  insolente! 

vaya  un  dejo  y  un  tonillo! 

Su  lengua  ha  sido  un  martillo  (Abatido.) 

que  me  ha  aplastado  la  frente. 

(Fieramente.)  Honra  de  poF  medío!  miente, 

miente  su  lengua  acerada. 

(Conteniéndose.)  Pero  quién  á  una  CFÍada 

no  oye  siempre  con  desden? 

(con  dig'nidad.)  Pcters  cs  hombre  de  bien 

y  mi  Juanita  es  honrada. 

(Con  orgullo.)  Dechado  fiel  de  su  madre 

que  nunca  me  dio  un  pesar, 

¿cómo  pudiera  manchar 

la  ancianidad  de  su  padre? 

(Desechando  tal  idea.) 

¿Qué  importa  que  el  mundo  ladre?      ^ 
Yo  no  dudo  de  su  honor 
(Exaltado.)  uo  dudo,  uo;  no  señor, 
porque  en  su  virtud  confio!... 

(Deteniéndose  con  dolor.) 

Pero  qué  digo,  Dios  mió! 

Si  está  en  la  edad  del  amor! 

Niña  sencilla,  inesperta!... 

Sola  casi  todo  el  dia!... 

(Extremecido.)  Y  CU  csa  edad...  duda  impía! 

tremendo  el  amor  despierta. 

Si  el  amor  llamó  á  su  puerta 

y  ella  al  llamar  respondió: 

si  á  su  halago  se  rindió 

por  mi  descuido  funesto, 

¿quién  tendrá  la  culpa,  de  esto? 

(Con  gran  desaliento  y  desden  de  sí  mismo.) 

¿Quién  la  tendrá,  sino  yo? 

Ah!  no  quieras  disculpar,  (Airado.) 

Simón,  su  torpe  caida: 

¡  Ay  de  mí,  y  ay  de  su  vida 

si  no  se  supo  guardar! 
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(Mirando  fuera.)  Mas  vuelven,  y  he  de  adoptar 

la  opinión  de  esa  mujer; 

que  ya  que  es  fácil  hacer 

lo  que  me  quiso  advertir, 

oídos  tengo  y  he  de  oir, 

ojos  tengo  y  he  de  ver.  (Se  esconde.) 

ESCm^  VIL 

PETERS,  JUANITA. 


Prters. 

Digo  que  no  tengo  aguante 

y  que  ello  me  desespera. 

JUA?!ITA. 

Peters,  por  Dios!...  (suplicante.) 

PETERf, 

Si  quisiera 

que  lo  viei:a  todo  Gante!... 

Juanita. 

Oh!  Calla!  (Con  miedo.) 

Peters. 

Sin  vanidad 

te  digo... 

Juanita. 

(Ap.)         Estoy  en  un  potro! 

Peters. 

Te  repito  que  no  hay  otro 

más  hermoso  en  la  ciudad. 

Es  más  blanco  que  el  armiño 

y  como  el  sol  resplandece. 

Stmon. 

Jesús!  (Sacando  la  cabeza.) 

Jüamta. 

Galla.  (Tapándolo  la  cabeza.) 

Simón. 

Me  parece  (Ap.  espantado 

que  están  hablando  de  un  nifio! 

Juanita. 

Dios  mió!...  qué  tienes  hoy 

que  así  por  hablar  te  ha  dado? 

No  ves,  Peters,  mi  cuidado? 

No  ves,  Peters,  cómo  estoy? 

Peters. 

Tanto  miedo  tienes? 

Juanita 

Mucho. 

Peters. 

Pero  qué  diablos  te  altera? 

Juanita 

.  Quieres  que  mi  padre  muera 

cuando  lo  sepa? 

SmoN. 

(Ap.)               Qué  escucho! 

Peters. 

Tiene  mal  genio,  lo  sé, 

mas  pasado  un  cuarto  de  hora 

lo  olvidará. 

Simón. 

(Ap.)          Sí,  habla  ahora, 
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que  luego  te  lo  diré. 

Peters.    Con  demandarle  perdón 
quedará  tan  satisfecho: 
yo  le  diré:  «á  lo  hecho  pecho,» 
ya,  ¿qué  remedio,  Simón?... 
Todo  el  amor  lo  traspasa, 
yo  amé  á  Juanita,  ella  á  mí: 
casadnos  al  punto  aquí 
y  todo  se  queda  en  casa. 

Simón.      Infame!  No  puedo  más!  (Ap  ) 
Si  me  parece  mentira! 

Juanita.  Ay,  no,  no;  temo  su  ira, 
no  se  lo  digas  jamás. 

Pehers.    Pues!  y  el  miedo  te  contiene 
y  no  te  impulsa  mi  amor! 
No  puede  salir  peor  (con  misterio.) 
quizá  el  del  año  que  viene? 

Simón.         (Ap    escandalizado.) 

Qué  está  diciendo  este  tuno? 

Habrá  mayor  criminal! 

Este  infame,  voto  á  tal, 

no  se  contenta  con  uno!... 
Juanita.  Sí,  sé  que  tienes  razón, 

que  hoy  todo  se  acabaría; 

pero  matar  en  un  día 

de  mi  padre  la  ilusión! 

Si  es  para  que  pierda  el  seso!... 

Cuando  espera  que  hoy  su  flor... 

vamos,  no  tengo  valor, 

no  lo  tengo,  lo  confieso. 

Yo  su  dicha  acibarar 

hoy  que  en  su  triunfo  confia! . . . 

No,  Peters,  no  hay  villanía 

que  á  esta  pudiera  llegar!... 
Peters.    Y  entre  tanto,  voto  á  bríos! 

esto  cede  en  nuestro  daño! 

(Con  despecho  creciente. ) 

Esperemos  á  otro  año 

y  que  haga  un  milagro  Dios! 

Y  quedarnos  sin  casar 

yo  siendo  novio,  y  tú  novia! 
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lüSCENA  VIH. 

DICHOS,  SIMÓN,  que  sale  pálido  y  casi  desvanecido  de  ira. 

Simón.      Si  eso  á  tu  conciencia  agobia, 
Peters,  ya  puedes  hablar! 

Juanita.    Ay  padre!  (Yendo  á  él  avergonzada.) 
Simón.        (Rechazándola  con  fiereza.) 

Aparta  de  aquí, 
no  me  toques. 
Juanita.  Oh!  Dios  mió! 

(Ocultándose  el  rostro  llorando.) 

Peters.   Canario!  al  ver  á  este  tio, 
no  sé  qué  pasa  por  mí! 

(Ap.  asustado  ante  Simón.) 

Simón.      Habla!  puedes  empezar! 

(Yendo  á  él  amenazador.) 

Peters.   Hablar?  Qué  quiere  que  hable?  (Balbuciente.) 
Simón.      De  qué  has  de  hablar,  miserable? 

(Cogiéndole  de  una  mano.) 

De  tu  hazaña  singular!... 
Peters.   De  qué  hazaña? 

Simón.        (Estallando  con  ira  y  sacudiéndole  el  brazo.) 

Oh  vil  cinismo!... 

No  ves  que  todo  lo  oí? 
Peters.    (Cargado.)  Pues  no  me  sacuda  así, 

porque  le  rompo  el  bautismo. 
Simón,      (ciego  de  cólera.)  TÚ  amenazarme,  traidor! 

tú  amenazarme,  vampiro! 

te  voy  á  pegar  un  tiro 

en  este  instante!  (Entra  en  su  cuarto.) 

Juanita.  Ah!  qué  horror! 

Peters,  huye  por  ahí. 

(Le  señala  la  puerta  del  fondo.) 

Petí- Rs.   Canario!  Se  ha  vuelto  loco? 
Simón.      Peters!...  reza... 

(Sale   con    una    escopeta   y    apunta  á    Peters,  que  se 
queda  pegado  á  la  pared  junto  á  la  puerta.) 
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ESCENA  IX 


BURMAX. 

Peters. 
Juanita. 

Simón. 

BURMAN. 

Simón. 


BüRMAN. 

Simón. 
Peters. 

BURMAN. 

Peters. 

BuRMAN. 

Peters. 
Juanita. 

Simón. 

Peters. 
Simón. 


Peters. 


Burman, 

Simón. 

Peters. 

Burman, 

Feters. 


dichos,  burman. 

Eh!  poco  á  poco! 
Qué  diablos  sucede  aquí? 

(Ag-achándose  )    JeSUS! 

(Gritando.)  FaVOr! 

(Bajando  la  escopeta.)  Qué  iba  á  haCer? 

(.\sombrado.)        Vecíno,  qué  es  esto? 


(Haciendo  por  reir.J 

Dar  á  Peters  una  broma 
á  fin  de  verle  correr!... 
(Riendo)  Peters!... 

Mas  tiene  una  pasta 
que  cualquier  cosa  le  asusta. 
Una  broma,  eh!  Pues  me  gusta! 
Vaya  unas  bromas  que  gasta! 
Eh!...  quita  allá...  cobardon! 
Sí,  cobardon  de  eso  tengo! 
Vaya!  Á  lo  que  vengo,  vengo, 
y  es  tarde;  escucha,  Simón. 

Abur!  (Queriendo  escapar.^ 
(Temerosa.)  Me  VOy? 

(Con  gesto  severo.)  '    Dóndevan?... 
Quietos  ahí. 

Es  que... 

(Dominando  mal  su  ira.)  ¿Aún  Chilla? 
(Los  dos  se  quedan  inmóviles.) 

No  hay  en  mi  casa  una  silla 
que  dar  al  señor  Burman? 

(ofreciéndola  con  temor.) 

Sí  señor,  pero  me  inquieta 

ese  chisme.  (Señalando  la  escopeta.) 

(Riendo.)      Ah!  ya!..-. 

(Ap.  ahogando  su  ira  )  Villauo!..» 

Para  charlar  mano  á  mano 
no  hace  falta  la  escopeta. 
(Riendo.)  Tanto  te  asusta? 
(Receloso.)  Me  encueiitro 
de  verla  fuera  de  mí. 


Toma! 
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SlMO>^        (Con  gravedad.)  Juana! 
UAMTA.    (Con  temor.)  Señor! 

Simón.  Sal  de  aquí; 

lleva  esa  escopeta  adentro. 
Juanita.  Bien,  señor.  (Se  la  iieva.) 
Peters.  Ahora  respiro!... 

BüRMAN.  Vaya  un  mandria  singular!... 
Peters.    (Ap.)  Pues  si  no  llegas  á  entrar 

de  fijo  me  suelta  el  tiro, 

Ahora  estaré  más  alerta; 

que  me  mueva  otro  alboroto , 

y  verá  si  le  acogoto 

antes  que  llegue  á  esta  puerta. 

(Se  coloca  cubriendo  la   puerta  por  donde  ha  entrado 
Juanita.) 


ESCENA  X, 


SIMÓN,  BURMAN,  PETER 


BURMAN. 

SlMON. 

BüRMAN. 

Simón. 

BURMAN. 

SlMON. 

BURMAN. 

SlMON. 


BURMAN. 


Con  que  hablemos. 

Bien,  señor, 
hablemos!  (Ap.)  Ya  te  barrunto. 
Pocas  frases  y  al  asunto, 
yo  necesito  esa- flor. 
Mi  flor? 

Ese  tulipán: 
ponle  precio,  pues  lo  quiero. 
Para  ofrecerme  dinero 
es  tarde,  señor  Burman. 
Cómo  tarde? 

Eso  es  probado: 
cuando  á  comprármelo  viene, 
es  porque  conciencia  tiene 
de  que  lo  honrará  el  jurado. 
Qué  razón  más  singular! 
¿pues  si  así  no  lo  creyera, 
cómo  demonios  viniera 
á  querértelo  comprar?... 
Al  valor  que  tiene  asocio 
tus  cuidados  y  tu  gusto: 
con  que  ya  ves  que  soy  'usto, 


y  que  te  ofrezco  un  negocio. 

No  ocultaré  la  razón 

que  á  esto  me  obliga,  á  fe  mía, 

ya  sabes  tú  que  á  manía 

ha  llegado  mi  afición. 

Pues  ella  es  tan  rara  y, tal, 

que  es  proverbial  en  el  gremio, 

que  por  obtener  un  premio 

diera  todo  mi  caudal. 

Tres  años  há  que  disfruto 

de  esta  gran  satisfacción, 

pero  en  esta  exposición 

dudo  obtener  tal  tributo. 

Que  al  ver  la  gala  y  primor 

de  ese  tulipán  extraño, 

adivino  que  este  año 

no  he  de  ser  el  vencedor. 

Ni  una  esperanza  remota 

en  este  negocio  tengo; 

mas  ve  que  á  todo  me  avengo 

por  no  sufrir  tal  derrota. 

.    ~  Que  no  acaricio  otro  afán 

ni  otro  estímulo  me  obliga, 
que  el  placer  de  que  se  diga 
que  el  premio  gan4Burman. 

SiMON.     Comprendo  bien  tal  razón 

y  agradezco  vuestro  intento; 
pero,  vecino,  lo  siento, 
llegáis  en  mala  ocasión. 

BuHMAx.  Hombre,  pide  y  no  seas  necio, 
te  haré  rico. 

SiM0?í.  Sí  señor,  • 

bien  lo  sé;  pero  esa  flor, 
esa  flor  no  tiene  precio. 
Cómo  queréis  que  os  exija 
el  precio  de  su  valer? 
¡Pues  si  eso  fuera  á  mi  ver 
como  quien  vende  á  una  hija! 

BURMAiN.    Eh!  no  tanto!   (Con  frivolidad.) 

Simón,      (con  calor.)        Sí  señor; 
sí  tal,  no  exajero  nada. 
¡Si  ha  sido  en  mi  hogar  criada 
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y  á  costa  de  mi  sudor!... 
De  experiencia  en  experiencia, 
tanto  pensé  y  discurri, 
que  al  fin  y  al  cabo  sentí 
el  germen  de  su  existencia. 
No  es  posible  comprender, 
señor,  el  dulce  alborozo 
que  el  alma  llena  de  gozo 
sintió  al  mirarla  nacer. 
En  esa  misma  ventana, 
del  sol  al  naciente  rayo, 
brotó  su  botón  en  mayo 
en  una  hermosa  mañana. 
El  aire,  con  blando  giro, 
al  brotar  la  acarició; 
después  una  hada  la  vio 
y  la  abrió  con  un  suspiro! 
Y  fueron  sus  resplandores 
tan  vivos,  al  florecer, 
que  era  amor  todo  su  ser, 
su  cáliz  cuna  de  amores. 
Desde  aquel  dia,  señor, 
ella  sola  es  mi  existencia, 
vivo  de  su  pura  esencia, 
su  vida  es  todo  #[i  amor. 
Yo  su  jardinero  he  sido; 
yo  el  padre  que  la  ha  criado; 
¡tanto  por  ella  he  velado 
que  apenas  casi  he  dormido! 
Su  claro  y  limpio  arrebol 
debe  á  mi  cuidado  atento, 
pues  con  tasa  la  di  el  viento 
y  con  tasa  la  di  el  sol. 
¿Cómo,  pues,  queréis  que  exija 
premio  á  mi  antojo  y  placer? 
Lo  dicho,  no  puede  ser, 
porque  esa  flor  es  mi  hija. 

BuRMAN.  Vamos  á  cuentas,  Simón. 

Simón.     Señor,  vana  es  toda  prueba. 

BüRMArt.  Yo  digo  que  eso  no  lleva 
ni  camino  ni  razón. 
Visos  tiene  de  tontuna 
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esa  pasión  baladí; 

mira  que  te  ofrezco  aquí 

la  base  de  una  fortuna. 

¿Tan  rico,  Simón,  estás, 

que  así  escupes  el  dinero? 
Simón.      Si  gano  el  premio  primero, 

¿para  qué  quiero  yo  más? 
BüRMAN.  Eso  es  muy  santo  y  muy  noble, 

mas  diez  mil  thalers  ¿qué  son?... 


Simón. 

Diez  mil  thalers. 

BURMAN. 

Pues,  Simón, 

echa  tus  cuentas;  doy  doble. 

SlMON. 

Ni  el  doble  ni  un  millón  quiero. 

BURMAN, 

Estás  loco? 

SlMON. 

No  señor. 

BuñMAN. 

(Levantándose.) 

Ya  lo  pensarás  mejor. 

volveré  con  el  dinero. 

SlMON. 

Será  en  vano. 

BüRMAN. 

En  eso  das? 

SlMON. 

En  eso  doy. 

Burman. 

No  la  vendes? 

Te  doy  treinta  mil,  ¿entiendes? 

ÍSeñal  neg-ativa  de  Simón.) 

Ve  que  la  pago  ^  más. 

Simón. 

Aspiro  al  premio  primero. 

y  esto  por  más  que  no  os  cuadre 

llena,  con  mi  amor  de  padre. 

mi  orgullo  de  zapatero. 

BURMAM 

.  También  eso?  pues  ni  así 

cejo  yo. 

SlMON. 

Pues  sois  un  loco. 

BüSíMAN 

.  Mejor,  mas  dentro  de  poco 

me  pasaré  por  aquí. 

Veremos  cuál  de  los  dos 

es  más  terco! 

SlMON. 

(Sonriendo.)  Vauo  alarde! 

BüRMAN 

i.  Piénsalo  y  que  Dios  te  guarde. 

SlMON. 

Señor  Burman,  id  con  Dios. 

i 

ESCENA  XI. 

SIMÓN,  PETERS. 

Peters.    (Acercándose.)  Treinta   mil  thalers!  ¡Dios  mió! 

Y  no  se  la  dais,  maestro!... 
Simón.      Qué  he  de  dar?  El  mismo  gusto 

tengo  yo  que  ese  mastuerzo; 

si  él  por  vanidad  la  busca, 

yo  por  orgullo  la  quiero, 

que  ganando  el  premio,  es  mia, 

mas  si  la  vendo  la  pierdo. 
Peters.    También  perdéis  con  no  darla 

un  celemín  de  dinero. 

Treinta  mil  thalers!  Canario!... 

Si  á  mí  me  ofrecieran  eso!... 
Simón.      (Con  risa  desdeñosa  )  Es  claro!  Tú  se  la  dieras! 
Peters.   Ya  lo  creo! 

Simón.        (Mirándole  con  lástima.)  Ya  lo  CreO. 

Y  qué  barias? 

Peters.   (con  deleite.)  Que  qué  baria? 

(Con  calor  vivo.)  Pues  casamic  en  el  momento 

con  Juanita... 
Simón.      (Recordando  con  ira.LOh!  me  olvidaba! 

Infame!  Infame!  (Queriendo  arrojarse  á  él.) 

Peters.    (Retrocediendo.)     Qué  es  esto? 
¿Le  vuelve  la  basca? 

Simón.        (Gritando  desesperado  y  buscando  un  arma.)  Infame! 
Peters.     (En  actitud  defensiva.) 

Tío  Simón,  que  no  empecemos; 
repare  que  yo  soy  joven, 
acuérdese  de  que  es  viejo, 
y  mire  que  si  me  toca 
le  voy  á  romper  un  hueso. 
Simón.      Espera,  ladrón,  cobarde, 
que  yo  te  abriré  el  pellejo. 

(Apoderándose  de  una  cncliilla. ) 

Peters.   (cogiendo  el  tiesto.)  tío  Simón,  si  da  otro  paso, 
le  estampo  en  la  frente  el  tiesto. 

SlMON.        (Espantado    arroja  la    cuchilla   y  cae  de  rodilas  ante 

Peters.)  Eb!  qué?  mi  flor?  Peters,  Peters! 
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Simón. 


Peters. 

Simón. 
Peters 

SÍMON. 


No  la  mates  te  lo  ruego, 

te  lo  pido  de  rodillas 

y  con  la  frente  en  el  suelo. 

Peters.     (Después  de  un  momento.) 

Está  bien,  así  me  gusta; 
mas  si  me  vuelve  con  fieros, 
voy  á  troncharla  en  mi  mano 
como  quien  tuerce  un  pescuezo. 

(Levantándose  y    yendo  á  la  flor  con    la  ansiedad  de 

la  pasión. )  No,  por  Dios,  yo  te  lo  juro, 

deja  la  flor!  (Suplicante.) 
(Deja  el  tiesto  en  la  ventana.)   Ya  la  dejO. 

La  has  roto? 

No;  entera  queda! 

^Examinándola  y  besándola.) 

Jesús!  ¡Milagro  del  Cielo! 

(Respirando  después  de  un  momento.) 

Peters!  Qué  bárbaro  eres! 
Peters.    Sí,  canario!  que  su  genio! 
SiMON. ,    Querer  matar  este  encanto! 
Peters.    Querer  abrirme  por  medio! 
Simón.      Confiesa  que  lo  mereces. 

(Procurando  dominarse.) 

Peters.  Bien...  no  digo...  yo  confieso... 

que  hicimos  mal!...  mas  qué  diablos! 

tío  Simón,  á  lo  hecho  pecho... 
Simón.      Siempre  se  dice  lo  mismo!...  • 

(Cayendo  en  un  sitial  y  enjug^ándose  el  rostro.) 

Peters.   Claro!...  Cuando  no  hay  remedio!... 

clamor... 
Simón.      (Ap.)        Amor  maldito! 
Peters.   Y  yo  soñando  en  el  premio!... 

Simón.        Sí,  ya  sé...  (Entre  dientes.) 

Peters.  Como  soy  pobre!... 

Simón.  Bonita  disculpa!...  (impaciente.) 
Peters.  Pero... 

en  fin...  si  puede  arreglarse, 

qué  más  da?  no  es  verdad? 

Simón.         (Haciendo  esfuerzos  por  dominarse  )  CÍCrtO. 
(Levantándose  ) 

Dónde  está  el  fruto  del  crimen? 
Peters.    Allá  en  mi  casa  lo  tengo. 


—  26  — 


SiMorí. 

Y  quién  lo  cuida? 

Peters. 

Mi  madre. 

Simón. 

Menos  mal.  (Suspirando.) 

Peters. 

(Vivamente.)  Si  quereís  verlo, 

voy  en  un  vuelo  á  mi  casa 

y  os  lo  traigo  en  otro  vuelo. 

Simón. 

(Ap.  suspirando.) 

(Qué  se  ha  de  hacer?)  Tráelo  al  punto 

Peters. 

Es  un  ejemplar  soberbio!  (Con  entusiasmo.) 

ya  veréis!...  (va  á  salir.) 

Simón. 

(Ap.)            Pobre  hija  mia! 

por  qué  habrá  amado  á  este  necio? 

Peters. 

Aquí  está  el  vecino.  (Volviendo.) 

Simón. 

Aguarda. 

Peters. 

Me  quedo? 

Simón. 

Espera  un  momento. 

líSClíNA  XII. 


DICHOS,  BURMAN. 


Blrman.  Lo  has  pensado  ya  mejor? 
SiMON.      Sí,  señor,  ya  eché  mi  cuenta: 

me  dais  cuarenta? 
Blrman.  (Un  poco  vacilante.)  Cuarenta? 

Corriente,  mia  es  la  flor.  (Resuelto.) 
Peters.   (Ap.)  Canario!  qué  hombre  más  zote! 

BuRMAN.    Tomad.   (Pa^a  en  billetes.) 

SlMON.        (Después   de  contar.)    AsUUtO  aCabado. 

Peters,  llévala  al  jurado. 

(Ap.  enternecido.)  Cuánto  me  cucsta  SU  dote 
Peters.   Pobre  viejo!...  pierde  el  seso! 

(Ap.)  El  caso  es  duro,  pardiez! 
SiMON.      (Á  Burman.)  Dejadme  aun  verla  una  vez!... 

(Con  inmensa  ternura.) 

Dejadme  que  la  dé  un  beso. 
Peters.   Ved  que  es  tarde.  (Cogiendo  un  tiesto.) 

Simón.        (Después  de  besarla.)  BíeU  está 

llévala.  (Ap.)  Rudo  tormento!... 
Burman.  Peters,  aguarda  un  momento, 
que  no  tienes  que  ir  allá. 
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SiMO.N.      No  vais  al  jurado? 
Peti'Rs.  No. 

Simón.      Y  el  premio? 
BuRMAN.  Tengo  otra  idea. 

Antes  que  nadie  la  vea 

prefiero  estirparla  yo. 

Que  así  consigo  en  mi  afán, 

que  obtengo  el  premio  primero, 

no  la  flor  de  un  zapatero, 

sino  la  flor  de  Burman. 

oiMON.        (Queriendo  impedirlo.) 

Qué  hacéis? 
Burman.  (pisándola.)    Ni  rastro  ni  huella 

he  de  dejar  de  ella  aquí. 
Simón.      (Espantado.)  Díos  mió! 
Burman.  (Riendo.)  Pues  por  qué  di 

tanto  dinero  por  ella? 

Creíste  que  de  ella  en  pos 

vine  aquí  para  admirarla?... 

No,  Simón,  vine  á  matarla 

por  lograr  el  triunfo;  adiós. 

KSCENA  Xüi. 

SIMÓN,  queda  aplanado  de    dolor  ante   el  tiesto   vacío;      PETERS 

también  absorto    no  sabe   si  acudir  á  la  flor  ó  á  templar     la  pena 

que  se  dibuja  en  el  rostro  de  Simón. 

Peters.   Hombre!  qué  barbaridad!... 

(indignado.)  Quo  esto  síu  castigo  qucdo! 

Válgame  Dios!  ¡Lo  que  puede 

la  envidia  ó  la  vanidad! 
Simón.      (Desfalleciendo.)  Me  síonto  morír! 

Peters.     (Le  bace  sentarse  viéndole  temblar.)    Aprieta!... 
SlMON.        (Con  g-ran  vag-uedad.) 

Sí,  Peters,  sí. 
Peters.   (Animándole.)     No  se  aflija, 
Si  aquí  ha  perdido  una  hija 
le  consolará  una  nieta. 

Simón.        (Se  levanta  como  impelido  de  un  resorte;  pero  templa 
en  seguida  la  ira  que  le  asalta.) 
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Una  nieta! 

PeTERS.     (Con  entusiasmo)  Sí  SeñOF, 

más  lozana  y  más  bonita!... 
¿qué  apostamos  á  que  os  quita 
con  mirarla,  el  mal  humor? 
SiMorv      (Contenido.)  Bieu!  no  aumentes  mi  agonía; 
vete  por  Dios!... 

PetERS.     (Saliendo.)  VuelvO  piestO.  (Sale.) 

ESCENA  XIV. 


SIMÓN,    después  de  un  momento    se  dirige    al  tiesto,  lo  cog^e,  lo 
contempla  mudamente  y  rompe  á  llorar. 

Si  este  tiesto  ya  no  es  tiesto; 

¡si  es  una  cuna  vacía! 

En  vano  mis  tristes  ojos 

su  encanto  aquí  buscarán!... 

Pobre  amor  mío!  (Recogióndoios. ;  Aquí  están 

sus  delicados  despojos. 

(Desesperado.)  Delíto  infame  y  sin  nombre! 

inicua  y  fiera  maldad! 

(Con  intenso  sentimiento  j 

¿Cómo  no  tuvo  piedad 
de  tu  belleza  ese  hombre? 

(Sale  Juanita  y  se  acerca  á  su  padre  poco  á  poco.  ) 

¿Cómo  al  mirarte  á  sus  pies 
no  se  condolió  el  impío? 

(Con  dolorosa  amargura.) 

Por  qué  la  vendí,  Dios  mió! 
Por  qué  cedí  al  interés? 

(Se  sienta  y  Hora  en  silencio  con  el  rostro  oculto.) 

ESCENA  XV. 

SIMÓN,    JUANITA. 

JuATÑiTA.  (Alarmada.)  Estaís  lloraudo,  señor? 

Simón.        (Levantándose  con  fiereza.) 

No  lo  ves? 
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Juanita.  (Con  vivo  interés.)  Por  qué? 

SiMON.         (Levantándose.)  Oh  desdoro! 

Y  tú  lo  preguntas?  Lloro 
de  vergüenza  y  de  dolor. 

JUAMTA.    De  vergüenza?  (Asustada.) 

Simón,      (con  ruda  fiereza.)  Ciertamente; 

y  á  horrendo  crimen  me  incita, 

el  ver  mi  deshonra  escrita 

en  el  cristal  de  tu  frente. 
Juanita.  Oh!  qué  decis?...  (Ofendida.) 

Simón.         (Tomándola  de  una  mano  y  mostrándole  la  flor.) 

Mira  ahí, 
mira  esa  flor  destrozada; 
si  tü  fueras  más  honrada, 
aun  viviera  para  mí. 

Juanita.    (Con  fiereza  y  exaltación.) 

Padre!  ved  que  á  ira  provoca 

cuanto  dice  vuestro  labio: 

cuidad,  que  es  tal  el  agravio 

que  voy  á  volverme  loca. 
Simón.      No;  si  es  iníiti!  gritar! 

Si  es  vana  tu  hipocresía! 

Si  sé  el  crimen,  hija  mia! 

Si  lo  voy  á  remediar! 

Si  esa  flor  pagó  el  escote 

de  la  infamia  que  te  sella! 

¿Cómo  no  lloras  por  ella, 

si  ella  ha  ganado  tu  dote? 
Juanita.  Pero  no  observáis,  señor, 

que  propaláis  mi  deshonra? 

(Dolorosamente  irritada.^ 

Qué  tiene  que  ver  mi  honra 

con  la  vida  de  esa  flor? 
Simón.      Que  qué  tiene  que  ver? 
_  Juanita.  (Con  firmeza.)  Sí; 

jsacadme  de  esta  tortura! 
Simón.      Basta,  infame. 
Juanita.  (Desesperada.)    Qué  ímpostura 

os  han  contado  de  mí? 
Simón.      Llor.is?  piensas  de  ese  modo 

tu  falta  inicua  ocultar? 
¡Si  ya  no  puedes  negar! 
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Si  Peters  lo  ha  dicho  todo! 
Juanita.  Todo?  (Con  asombro.) 

Simón.  Sí.  (Juanita  baja  la  frente.) 

Indinas  la  frente? 
Haces  bien!...  Dios  es  testigo 
de  que  aquí  no  te  maldigo 
por  gracia  de  esa  inocente. 

Juanita.  Padre!  (indi-nuda.) 

Simón.  Calla. 

JuANJTA.  Estáis  en  vos? 

Por  una  falta  ligera; 
¿quién  habla  de  esta  manera 
sin  causar  ofensa  á  Dios?...  - 
¿Merezco  yo  tal  mancilla? 
Merezco  ese  enojo  ardiente 
por  el  acto  indiferente 
de  ocultar  una  semilla? 

Simón.      Eh!  Semilla?  (con  extrañeza.) 

Juanita.  Sí,  señor, 

ese  mi  delito  fué, 
que  una  cebolla  os  robé 
arrancada  de  esa  flor. 
Peters,  de  mi  amor  llevado 
la  sembró  y  la  hizo  cuidar, 
con  ánimo  de  ganar 
el  premio  que  da  el  jurado. 
Yo  viendo  vuestra  pasión 
por  esa  flor  que  os  aflige, 
hace  poco  á  Peters  dije: 
— «respetemos  su  ilusión; 
«pues  si  logramos  ganar 
))el  premio,  aunque  valga  poco, 
»ó  mi  padre  muere  loco, 
))ó  se  muere  de  pesar. 
»Á  qué  competencia  hacer 
))si  ha  de  volverse  en  su  daño? 
«Esperemos  á  otro  año 
wpor  no  hacerle  padecer.» — 
Merezco  ían  indiscreta 
represión,  por  tal  delito? 

Simón.      Oh!  Si  ese  Peters  maldito 

me  ha  hablado  aquí  de  una  nieta  r 
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Juanita.  Pues  no  seré  yo,  señor,  (con  cariño.) 

quien  esa  frase  corrija, 

que  mi  cebolla  era  hija 

de  esa  desdichada  flor. 
Simón.      (Con  gozo.)  Ah!  deesa  flor!  De  ese  modo.. 

si  es  tal  su  genealogía... 

(Avergonzado.)  Ay!  perdóname,  hija  mia, 

ahora  lo  comprendo  todo. 

Voto  al  mismo  Belcebúi 

(Abrazándola.)  Dudar  de  un  ángel  así? 

Cómo  he  dudado  de  tí 

si  eres  cual  tu  madre  tú? 

(Irritado.)  Mas,  ah!...  Sí  tengo  el  genial 

más  fiero  y  endemoniado!... 

(Pesaroso.)  Juanita,  un  hombre  ofuscado 

es  un  solemne  animal. 

PeTERS.     Dejad  paso.  (Fuera  ) 

Simón.  Eh!  ese  clamor? 

(Juanita  va  á  la  ventana.) 

Juanita.  Peters,  que  el  premio  ha  ganado.  (C(,n  gozo. 
Simón.      De  veras?  (Aturdido.) 

PetERS.     (Entra  con  otro  tiesto  muy  agitado  y  gozoso  ) 

Á  un  lado,  á  un  lado. 
Maestro,  triunfó  mi  flor. 
Del  jurado  vengo  ahora, 
que  era  tarde  y...  estoy  loco! 
pues  si  me  retraso  un  poco, 
Canario!...  pasa  la  hora! 

ESCENA  XVI. 


DICHOS,  PETERS  que  da  vueltas  sin  soltar  el  tiesto. 

Simón.      (Deteniéndole.)  Á  ver,  á  ver,  ponía  aquí, 

á  ver  si  yo  la  examino... 
Peters.  Veis  qué  ejemplar?  (Loco  de  gozo.) 
Simón,      (con  asombro.)        Es  divino. 

(Ofreciéndole  la  mano.)   HíjO,  CreS  dígUO  d( 

Peters.   Si  vierais  á  su  presencia  (Riendo.) 

qué  gesto  puso  Burman!... 
Simón.      (Con  gozo )  Sí?  Castigo  de  su  afán! 
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Juanita.  Sí,  señor,  la  Providencia. 

Peters.   Ponedla  nombre. 

Simón.  Eso  quiero, 

y  porque  rabie  ese  infame, 
quiero  que  esta  flor  se  llame 

LA  NIETA  DEL  ZAPATERO.   (Cae  p1  telón. 
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ro  y  la  maja. 

del  hortelano. 

y  en  Marruecos. 

n  la  ratonera. 

de  carnaval. 

o  (drama  lírico.) 

Ion  de  la  Rioja  (Música.) 

ide  de  Letorieres, 

o  á  escape. 

n  español. 

ta 

re  feliz. 

o  blanco. 

al. 

mono, 
r  vuelo  de  un  pollo 
Jío  y  "Valdemoro. 
ítismo...  ¡animall 
de  la  calle  Mayor. 
tas  del  toro. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  1).  José.         , 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapi.cs. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo.         „  j  ., 

El  Paraiso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

llarrv  el  Diablo. 

Juan'l^anas.  [Música.) 

Jacinto 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  EdiniLurgo. 


La  Jardinera.  [Miníica.) 

La  toma  deTetuan, 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Diofr 

quiere. 
Nadie  toque  ala  Rema. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa.    , 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  V  Virginia. 
Retrató  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninto  y  uo  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares, 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

Alineria. 

And  Ajar, 

Antequera. 

Aranjue*, 

Añila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Üáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrourdiáles. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca, 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras, 

Gerona. 

Gijon. 

Granada, 

Guadalajara. 

Habana. 

Harn. 

Huelva. 

Huesca, 

Irun. 

Látiva. 

Íerez. 
as  Palmas  [Canarias] 
León. 
Lérida. 
Linares. 
Logrotío 
Lorca 


8.  Ruiz. 
Z.  Bermejo. 
J.  Marti. 
R.  Muro. 
J.  Gossart. 
A,  Vicente  Pérez, 
M.  Alvarez. 
I).  Caracuel. 
J.  A.  de  Palma. 

D.  Sautístebaí}. 
S.  López. 

M,  Román  Alvarez. 
V.  Coronado. 
J.  R.  Segura. 
G.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Bartumeus  y  I  Cerda. 

J   Teixidor. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoya. 
H,  tí  Pérez. 

V  .Morillas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M-  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.Giuli. 
N,  Talonera. 
M.  Alegret. 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

6  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
J,  P.  Osorno: 
K.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Fluixá. 
P.  KUarez  de  Sevilla. 
J.  ürquia. 
Miñón  Hermano. 
J.  Sol  6  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 

Matará. 

Mondoíiedo. 

Mantilla. 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Palencia. 

Palma  de  Mallorca, 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria. 

Puerto-Mico 

Requena, 

Reus. 

Üioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S. Ildefonso(L& Granja) 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago, 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tur. 

Ubeda. 

Falencia, 

ValladoUd. 

Fich. 

Figo. 

F'Mlanueva    y  Geltrú. 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza, 


3.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  P.d 

Moya. 
A.  Olona. 
N.  Clavel!. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y    Heredero 

de  Andrion. 
V.Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Cámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Príus. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 
J.  Aldete'. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
8,  Herrero.' 

C.  Medina  y  F.  Hernández, 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp 
F.  Pérez  Rioja. 
A.Sanchez  de  Castro. 
P.  Veraton. 
T.Font. 
F.  Baquedano. 
J.  Hernández, 
L,  Población. 
A.  Herranz, 
M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  CroE 
T.  Pérez. 

1,  García,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  ySanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
\.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


